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Por primera vez desde la carestla 
de los precios de palma y soya 
que se presentó en 1983, con el 
subsiguiento derrumbe de los 
mismos, me atrever(a a af¡rma~· 

que los pronósticos relativos a los 
precios de los aceites vegetales 
vuelven a ser de total apertura y) 
en últimas, podr(an ser las consi­
deraciones conceptuales, guiadas 
por la contienda entre la palma y 
la soya, las que decidan la poi (ti­
ca de precios de los próximos 
meses. No obstante, lo primero 
es analizar- las bases. 

El aceite malayo afronta u n nue­
vo obstáculo en razón de ia baja 
de 105 precios a US$300, a ral'z 
de un aumenlo récord de las exis­
tencias, que se presentó como 
resultado de lo siguiente: (a) el 
nivel de producción de invierno, 
que superó todos 105 pronósticos; 
(b) la competencia que plantea la 
expansión de Indonesia, su rival; 
y (el la posible reducción de la 
demanda en el subcontinente 
asiático. 

="'jiiliiliiiiíiiii_TIOS del aceite de palma 
. ron en enero, cuando 

L't L 
cciones de producción 
on a desviarse hacia las 
toneladas en diciembre, 
as con el cálculo inicial 

; O Y 350.000 para me-
I mes. No obstante algu­

nos c(nicos ya pronosticaban que 

la producción de 460.000 tonela­
das que se esperaba estaba muy 
por debajo de la producción real, 
presentando una reducción de 

100.000 toneladas, equ ivalente al 
20 0/0, sobre la del mes de octu­
bre lo cual no era muy probable 
(si se compara con la reducción 
estacional del 8 0;0, o sea 36.000 
toneladas, que se dió en la misma 
época del año anter'lor). 

Es posible que la cel·teza de que 
los cultivos que quedaron pen· 
dientes de cosechar en noviembre 
pasar¡'an a diciembre haya, en 
parte, explicado la cifra excep· 
cionalmente alta de diciembre, a 
la cual ya nos referimos anterior­
mente (posiblemente se trate de 
un récord de todos los tiempos, 
si lo comparamos con el de di­
ciembre de 1984). O también 
pod,.r'a ser que la productividad 
se estuviese acercando a los pro­
nósticos más optimistas de las 
extensas zonas de plantaciones 
nuevas que ya han entrado a \a 
etapa de madurez, 

Sea cual fuere el caso, hoyes 
probable que los remanentes de 
existencias para finales de 1985 
hayan alcanzado un nuevo récord 
de 950.000 toneladas (equivalen­
tes a la cuarta parte de la produc­
ción anual). No es entonces de 
extrañar que el precio de la tone­
lada bajara $60 dólares durante 
la temporada baja de principios 
del año. Sin embargo, el proble-

ma malayo es aún más profundo. 

Emulando el slogan del presiden­
te Reagan durante su campaña 
presidencial, "Aún no han visto 
nada!", un importante comer­
ciante europeo resume la expan· 
sión de la producción del aceite 
de palma en (ndonesia en que so­
lamente hay que observar la bol­
sa de alimentos para ver que la 
palma está siguiendo el conocido 
patrón indonesio de usurpar los 
mercados "tradicionales" de 

otros exportadores. La madera 
terciada, el caucho, el aceite cru­
do, el café y el estaño son sólo 
algunos de los materiales que in· 
donesia puede producir a gran 
escala, ligados a las inversiones en 
plantas industriales -en el caso 
de la palma, refiner(as y, recien­
temente, plantas de fracciona­
miento, Indonesia es copia tex­

tual del ejemplo malayo -dar al 
cliente un producto sobre medi­
das a un precio que no puede 
rehusar y arrasar con la campe· 
tencia. incluso se ha introducido 
el gorgojo del Camerún, lo cual 
abre la Caja de Pandora de las 
oportunidades y recoge el efeelo 
bonanza-ruina-bonanza-ruina que 
este ambiguo insedo ha tenido 
sobre la productividad en Malasia. 

Los indonesios no tienen mucho 
que perder al bajar los precios 
con respecto a sus vecinos, pues­
to que nunca tuvieron la oportu-



nidad, en la mayor parte de estos 
mercados, de beneficiarse de las 
alzas que se presentaron en la dé­
cada de 105 setenta. No obstante, 
mientras Indonesia compensa el 
valor unitario con el volumen 
para reforzar sus ingresos. otros 
pa(ses exportadores de aceite 
están dando vueltas en c¡'rculo, al 
-tratar de alcanzar al primero. 
Además, mientras los precios del 
aceite de palma tocan fondo, nos 
preguntarnos si amanecerá el d(a 
en que los malayos cumplan Su 

promesa de convertir todo eSe 
aceite en diesel. 

La mayor parte de! potencial in­
dones¡o permanece inexplotado, 
La única restr-icci6n ha sido im­
partida por estas ¡slas, que han 
mantenido una fragmcntacion de 
la base de producción. Aún aSI, 
no hay duda de que están desem­
peñando su papel y a \Jelocidad 
vertiginosa. Algunas fuentes Cleen 
que (a producciún de 8':Jte ano 
alcanzará lo') 7 rnil,lones dI:::' ~one­
ladas, duplicando el prumedio de 
los últimos años, y sr~ calcula que 
incluso aumente (:(] 200,000 to­
neladas más. 

Además de los p(ccios bajos, las 
repetidas demandas de lo') impor­
tadores asiáticus par J con ti arr-es­
tal' el cornerc;o con otros pa(scs 
le I-¡JrI pennitido J Indonesia Co­

locar la producción de los ú!ti­
mas seis meses. Es sin c.'mba1go 
debatible que hJYJ sido ia unid()d 
:slam(ca la que ocasionó esta bo­
nanza del comercio con pal'ses 
como Pakistán. 

Aquellos Que hemos venido SI­
guiendo IJ LJOlsa de futuros de 
Chicago durante las últimas dos 
décadas /lO podernos haber- pasa­
do por alto la ueciente regulari­
dad con la cual los factores ex­
ternos, corno la palma, han afec~ 
tado el complejo, (o cual no es de 
extrañar, si tenemos en cuenta 
que el aceite de palma ha barricto 
las exportac¡ün\:~s de aceite, espe­
cialmente por razón de! precio 
excepcionalmente alto de la hari­
na de aceIte 
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Ahora la inexorable presión de la 
palma parece plantear un reto 
más directo al productor nortea­
mericano de soya -en su propio 
campo. El plan malayo de apro­
vechar los precios altos del aceite 
de soya en 105 Estados Un idos e 
inundar el mercado con aceite de 
palma a un menor precio ya está 
siguiendo su curso, puesto que 
durante el per¡'odo enero a no~ 
viembre 85 las importaciones a 
dicho pal's aumentaron en un 
45 010, equivalente a 198.450 to­
neladas. Estaremos a punto de 
presenciar niveles de 400-500.000 
toneladas ..como en la década pa­
sada y mayC>r presión de la NSPA 
en lo que a aranceles se refiere? 
lEs importante recordar que vivi­

mos en una época más proteccio­
nista que durante los setenta). 

Además, la bonanza de los mer­
cados ai r ¡canos de aceite de 'colza 
en Europa lambién tiene efectos 
adversos sobre la soya americana. 
Hasta ahOla, los Estados Unrdos 
han tenido suerte, puesto que la 
escasez de oferta y reabastec¡~ 

miento u[:1 consumidor opacan la 
necesiLlad ele grandes exportac¡o~ 
nes. Pero a medid;=¡ que pasa el 
tiempo y la cosecha de soya de 
57.5 millones de toneladas cubre 
los requ¡:sitos internos, .Ia nece­
sidad de general algo más que 
acuerdos preferenciales de crédi­
to PL480 y GSM-I02 irá adqui­
riendo mayor importancia, para 
e'Jitar que el aceite vuelva a de­
sempenar el papel de ancla, tanto 
en los Estados Unidos como en 
los mercados mundiales de aceite 
y grasas. 

Entretanto, la sequla del Brasil 
bonó las promesas iniciales de 
una agregación global sin pt"ece­
dentes de semilla de aceite y 
oferta excesiva. No obstante, en 
tanto no sepamos qué es (o se 
refute?} lo peal, lo más sensato 
es analizar algunas de las pwyec­
ciones más pesimistas dentro del 
contexto. 

Al final de la lista están los son­
deos privados de principios de 

enero 86 que indican que la cose 
eha podrla estar por debajo de 
105 10 millones de toneladas. Por 
ser una cosecha calculada inicial­
mente en 14 millones de tonela­
das, en el peor de los casos (en 
relación con los 17.2 millones de 
toneladas del año anterior), es 
comprensible que haya ocasiona­
do oleadas de alarma. Aunque 
muchos analistas se inclinan a no 
creer en un nivel tan bajo, supon­
gamos que esté por debajo de la 
del año pasado en 7 millones de 
toneladas, al menos en Brasil. 
Habrá entonces escasez a nivel 
mundia17 

Para responder es necesario con~ 
siderar diversos factores. Como 
primera medida analicemos los 
argumentos bajistas. El posible 
aumento de 800.000 a un millón 
de toneladas en Argentina y de 
750.000 toneladas en Paraguay 
implica que los productores lati­
nos sufrirán la mayor baja de la 
oferta en cuatro años más que en 
ocho. En segundo lugar, la cose­
cha de los Estados Unidos duran­
te la última estación aumentó en 
7 millones de toneladas, combi­
nando la producción de Estados 
Unidos y América Latina (exclu­
yendo los productores res',duales 
latinos), alcanzando los 76 millo­
nes de toneladas -lo cual signifi­
ca un aumento de un millón de 
toneladas con relación al año 
anterior. 

La medida de la situación de ex~ 
cedentes, que de otro modo ha~ 
brr'a afectado el mercado, fue el 
pronóstico de la USDA en el 
sentido de que las existencias de 
soya aumentarlan en 8.1 millo­
nes de toneladas, alcanzando el 
nivel récord de 16.76 m',lonBS al 
final de Ia cosecha. Es cierto que 
105 Estados Unidos se beneficia­
rán de la menOr oferta brasilera 
de expot"tac(ones, especialmente 
de harina y aceite, mientras hay 
escasez en el mercado brasil ero, 
con importaciones récord para 
llenar la capacidad de trituración 
del Bras;l. No obstante, estamos 
hablando de un cambio de origen 
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de la oferta más que de un déficit 
mundial. No se trata entonces de 
una repetición de 1983-84. Por el 
contrario, la menor producción 
en el Brasil puede constituir una 
bendición disfrazada para los 
precios de producción. 

Paradójicamente, los argumentos 
alcistas brotan de un factor bajis­
ta, o sea la disposición del Secre­
tario de Agricultura de los Esta­
dos Unidos, sobre la reducción 
de tasas de interés de los créditos 
para producción de soya (que 
constituyen la base del mercado) 
al punto intermedio de $4.70 por 
saco, en comparación con los 
$5.02. 

Si el trato que se ofrece a los pro­
ductores americanos de soya es 
tan dif(cil como lo sostiene la 
industria, puede echar a pique el 
área cultivada durante la prima­
v"·a. Los efectos múltiples de, 
digamos, una compensación de 
mercado de $4.75, una bonanza 
de la demanda de semilla tritura­
da, rebajas en los precios de la 
harina que generar(an una mayor 
demanda del consumidor (tanto 
en los Estados Unidos como en el 
resto del mundo), una menor co­
secha de soya en los Estados Uni­
dos par'a 1986 (sin mencionar un 
mercado como el de 1980 o 
1983) ofrecen los argumentos 
necesarios para que el comienzo 
de la temporada 1986-1987 no 
sea tan bajista. Unrdo a la posible 
escasez de ventas en el Brasil {so­
lamente sabremos ,--uzíl es !a cose­
cha cuando el verdadero juego de 
adivinanzas comience en relación 

> con el área sembrada en los Esta­
dos Unidos}, podn'a presentarse 
una recuperación de p(ecios en el 
otoño de 1986. 

La brecha de este argumento ra­
dica en que existe la posibilidad 
de una r-evel-sion de estas ecuacio­
nes en el Brasil durante el tiempo 
suficiente para sobrepasal- las ex­
pE.ctativas de la demanda del mer­
cado. Los mercados de soya de 
los Estados Unidos V América 
Latina deben reconocer la situa­
ción alimenticia europea -Euro-
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pa sigue siendo el mayor merca­
do de harinas, incluso después de 
que las cuotas de productos lác­
teos masacraron la demanda. Los 
cuantiosos excedentes de trigo 
siguen minando el consumo de 
harinas, lo cual plantea el interro­
gante de qué tan bajo caerán 
estas últimas. 

Es igualmente importante tener 
en cuenta las propias fuentes de 
protet'na que existen en Europa. 
Los últimos indicios muestran un 
marcado aumento de la siega de 
giraso! y colza en Francia y en 
otros pa,'ses de la Comunidad 
Económica Europea. Incluso sin 
ellos, la ley de promedios tiende 
hacia el ciclo bienal de colza, 
cuya producción inundará el seno 
de la Comisión a menor precio, a 
la manera de 1984 -probable­
mente con una cosecha de 3.75-4 
millones de toneladas, presentan­
do un incentivo para reCOI"tar el 
consumo de soya. 

Mientras el Secr'ctario de Agricul­
tu ra de los Estados Un idos sope­
sa acc'lones a mas largo plazo 
sobre los pl"éstamos, sin duda 
buscará dos objetivos. El pr-imero 
es despejar las existencias de ex­

cedentes y reducir los costos del 

apoyo gubernamental. El segun­
do es ajustar el mercado al mun­
do real, aunque pueda parecer 
difl'cil hacerlo a corto plazo. ¿Pe­
rO no existe en ello un elemento 
excesivo? ¿Ha aprendido el (esto 

del mundo tan rápidamente a 
vivir con la soya norteamericana, 
la cual hasta el momento cubre el 
55% del comercio mundial de 
semillas de aceite y el 220/0 del 
consumo del mismo? Es obvio 
que la respuesta es "no". Ade­
más, muchos conocedores de la 
industria presagian, y con razón, 
consecuencias de la Ley Agrlcola 
a más largo plazo. 

Desafortunadamente, se requie­
ren años excepcionales cqmo 
1983 para demostrar el papel 
esencial que desempeñan los Es­
tados Unidos. Cuando venga la 
sigu ¡ente demostración, segu ra­
mente tomara al consumidol- por 
sor-presa, como sucedió la última 
vez. Sólo nos queda esperar que 
éste colabore, evitando reaccio­
nes excesivas en la próxima cose­
cha, admitiendo que el productor 
de materias primas también tiene 
que ganarse la vida. 

Tomado de 
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'üi"al'que se realifará en I'::ot,,· 
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'5054 de San José-, Costa 'Rica. ' 
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IMPORTACIONES 
Siguieron disminuyendo las im­
portaciones de aceites y grasas en 
1987 frente a 1986. Cabe anotar 
que ha empezado a llegar el frJ'jo', 
soya y hasta abril van 7.019 
toneladas (en términos de acei­
te). Estas han sustituido ¡as 
importaciones de aceite nudo de 
soya que han bojac!o en casi diez 
m,! -:oneladas en campal ación 
eDI', e! i:lf'io anler:ol'. 

PO( segundo mes (lJnsecutívo no 
:"~ q:~gislla(1 Irnoortociones de 
iJC€<lE:' d(-; cocu y C'1l at)(il 87 no 
llegr') Sd1O. 

kilogramos 

IMPORTACIONES DE ACEITES Y GRASAS 1987 
Toneladas 
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ü· ti. 

. 
43 . t~7). 

O '.250 'l,lJIlG 17SOl 
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" l'á,955: :¡¡¡,1,9.It. ·("11.~44r 
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, ..•. /... .... " X.G.'R-ASA!¡,·-:··.··: 

1 2' 50 0.00 O 'f~-c:'~~~-:-:-:C;-;-O-:~-;c :-', ::;-;-,--:~-;-C~~~C-"""'7'C'-'~ l', .6:n.er¡}.' A!J.r¡'¡ 'J.,~:A7: •. , .. , ...... ,. '. , ,.' ~ ~ ~ ~ +'" , i!" 

10'000.000 

7'500.000 

5'000.000 

2'500.000 

O 

IMPORTACIONES I 
COMPARATIVAS 

Enero· Abril 1987 y 
1986 toneladas 

AS = Aceite de soya 
MC =. Manteca de cerdo 
AP 'e Manteca de pescado 
AO = Aceite de oliva 

AG Aceite de girasol 
AC Aceite de coco 
FS ~ Frijol soya 
OA = Otros aceites 
S ~ Sebo 
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. . k;IÓgt.iímos-:··.-. ' .. ' ....... ,: ••. :. 

Soya Cerdo Pescado 

[~::::::J [_~\J [ZLj 
Girasol Coco Semilla 

Producto Fuente Sob[ndos 
!S\\ "'\1 VI//l I X X >l 

1987 1986 

toneladas 

20. 000 r:-:'::-:':-::C--::C--::C-~-::C--::C--::C-"c--;-"""'~~~~~~~' 

17.500 

15.000 

12.500 
, f 

1 0.000 

7.500 

5.000 

2.500 

O A~s~~~M~c~~~A~p~~~~lo~ .. ~·~-~jA~G~'·~··~A¿c~~~F~s~~~olA~~~s 
Producto Fuente: Sobordos 
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Precios 
Internacionales $ 
Ha habido un alza general de 
precios en abril 87 frente al mes 
anterior. Los aceites tropicales 
presentaron los mayores incre­
mentos: coco (13.080/0) y palma 
(12.97 0/0) o Sólo se presentaron 
bajas para soya (2.39°/0) y man­
teca de cerdo (0034°10) o 

En comparación con el mismo 
mes del año anteriol- únicamente 
los aceites de soya, girasol y pes­
cado registraron cotizaciones más 
altas entonces. Se puede espNar 
que 1987 sea un año mejor que 
el anterior en cuanto a precios. 

PRECIOS INTERNACIONALES 
COMPLEJO PALMA 

USS/t"". 

"" 

Ricardo Fournier* 

La cJ8snu~1 ¡(Ión pr-oteico-caiór:ca 

afeCTa a c.:ie'llos do rTlllj().'le_) de 
pet'sonJs e,: el rnundo entero, 
pri!lcipalmente or' los pa(ses en 
v(as de cleSMt'ollo, donde cNca 

Olrectcj¡ DSPiO, dI' lrWF'stié:éiCIÓn y DF'sa­

'-'0110. Gr\Jp<.:l L10reda Zamorano 

PRECIOS INTERNACIONALES DE LOS PRINCIPALES 
ACEITES Y GRASAS 

P"ain)¿¡ '. 
t ' ~ 

i'a.1m'is.te' (21' 
. '/21 

'(41" 

'0510 
'S¡¡Í5'l l;tl 

0

242 
26~0 

;J2) 

• 2'1·3 "l\¡; 
o 0388' 

~473 
760 
J83 
076~' 
453. 

",,306 t o, 

(11 CIFNJN.EL 
(2) el F Rott 
(31 FOB 1\.1sléiSi.c 

US$/ton. 

':139, 
~~92 '> <3.4Y 

, " '''" "' 327 0,37"4 
" '" ]!e 'k 

o~B~' <.13 • 
327 00 

• 3:J!¡. 

(4) FOS Dec;:¡tur 
1.5\ CIF U,K. 

Fuente Oil World 
RealiZÓ' Fedepaima 

PRECIOS INTERNACIONALES 
ACEITES Y GRASAS PARA JABONERIA 

US$/ton .. 1937 

US$/lon, 

"" 
45' 

40' o, 

'40:fl~"1 , 

"4Hl2 
'" + ~ 

~I'\ ' 
'Sp:¡' • 
/l~P<t 

'0' es 
• " 4 

46,14 "4-, 
» '¡;J.39J ') * "'", 
4(2.264) 
,,'28J14; , 

t, h4:7.l 

""",' 

'''~~.o ~~ 
JOO~ 

Mar, Abr. 

~ ? 'fu "" 

. 'ltijtridOllUl "y fl~!~1~~4,: :z~~ ~~~~ ~~f~~lis~ 
\, '4 ~S*' ss '2 

% h '0"" t ~ 

del 750/0 de la poblaCión ,nfantil 
se ve aquejada dir0ctamento por 
problemas ocasionados por defi­
ciencias nutricionales. Pese a esta 
situacic'm, los riesgos de morbili­
dad y mortalidad asociados al 
p,~oblema permanecen casi desco­
nocidos, con desastrosas y per-

manen tes consecuencias, tanto 
para el individuo como para la 
comunidad. La intención de este 
MtI"culo es situar al investigador 
dentro del marco del problema 
desde el punto de vista de las im­
plicaciones funcionales, tanto nu­
tricionales como fisiológicas, de ..... 
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las grasas. 

ACIDOS GRASOS 
ESENCIALES 

El descubrimiento a pr'incipios 

de este siglo de las vitaminas lipo­
solubles, acentuó la pregunta 
sobre la importancia de las grasas 
como un componente necesario 
de la dieta. Observaciones preli­
minares indicaban que las grasas 
presum'lb\emente no jugaban nin­
gún papel de importancia vital en 

la nutrición humana. Sólo hasta 
1929 se descubrió por primera 
vez el s¡'ndrüme de deficiencia de 

los ácidos graSoS esenciales (AG El 
en ratas. Estudios posteriores rea­
lizados en el mismo año confir­

m¿Hon que en ratas alimentadas 
con dietas libres de grasa, se pre­
sentaba resquebrajamiento de la 

piel, necrosis de la cola, daño 
renal y hematuria. Fue a princi­
pios de los años lreinta, cuando se 
cambió la idea de que ias gl'asaS 
en la dieta sólo aportaban calo­
¡-¡'as y actuaban como vehl'cul o 

de las vitaminds liposolubles, 
identificando los ácidos linólicos 
y linoléicos corno escnciules (~n Ii] 
nutric'lón humana, Poslcrionnen­

te, se agreg.:non a l.J I¡stil UHOS 

acidos y la frJcciún en hexJe­
no'lco, der"lvada d(~ los 91 celofos­
fátidos del cCI'ebl'o IlUtlIJI10. E:I 
importante papel que juegJI] los 
AGE en el orgdnisrno SÓlO se co­

menzó a comprendPr gl JCiJS JI 

desarrollo de JvanLJdJs t6cIlicJS 
de análisis, especialrncrllt.: uorna­
tograf{a de gaseo s y HPLC, las 
cuales permifleron sepJl"JI los' 1-

pidos séricos en fosfolr'pido5, 
colesteril - estel"eS, üiglicél idos y 

ácidos grasos libl'cs, 

Ultimamente se ha sugerido que 

el término AGE Incluyo únicil­
mente a aquellas sustanciJs que 

muestran actividad en el creci­

miento humano y en el mJntenl­
miento de la integr'idad del·mica. 

Esta definición limita el término 
a los ácidos linoléico yaraquido­

nico y a SUS del'ivados metabóli­
cos_ Los aceites comestibles ricos 
en AGE incluyen los ace'ltes vege-
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ta-Ies (soya, algodón y girasol), y 
los aceites marinos (pescado y 
mam ¡'fe ros marinos), los cuales 

son muy I'icos en ácidos grasos 
altamente in satu rad os, 

Se han realizado extensos estu­
dios sobre la deficiencia de AGE 
en seres humanos concluyéndose 
principalmente que el ol'ganismo 
no puede sintetizal' metaból ¡ca­

mente los AGE en cantidades im­
portantes, Dietas def'tcientes en 

AGE produjeron diferentes efec­
tos en pacientes utilizados en 
experimentación; entre otros, in­
cremento ciÉ I cuociente respira­

torio, aumentos de la susceptibi­
I idad a infecciones y tendencia a 
desarrollar dermatitis ligeras, 

Aunque los estudios para es1able­
cer la relación entre AGE y en­
fermedades humanas no han sido. 
ni extensos ni concluyentes, hay 
evidencia de que una deficiencia 

de ácido linoleicn interviene en la 
frbrosis c¡'stica. De igual forma. la 

acrodermatitis enteropática, en­
fOl'!ncdad de origen genético, en­
vuelve un rndJbolismo anormal 

eje los ácidos grasos, donde a 
pes{)l' de existl~' niveles séricos 
nonnJIQs de ácido linoléico, sus 
rnctalJolitos están cr(ticamente 
(l"lsrn·irlu·¡dos. En otras enfernwda­

des gcn6ticas, cornu el s¡'ndrome 

ele Sjogrcll-Larsson y la neuropa­
tl'a conocida corno degenei"ación 

Ilc'ulonJI mullisisternáticJ, tam­
bién se cnCOI1ÜJrOll deficiencias 

grJves que indican un fuerte blo­
queo rnelJbolico, igualmente, el 
pc~1 fil de ios p(ccursol'es polo­

íllsutulildos de las fJlostaglandi­
njJs es JIH.FIllJi en Jlllbas cnfel'­

rnl:clJdcs, 

El st'ncholllc de Reyc, una secue­

la de infección viral infantil que 

clll!uelve fid.lle., coma y frecuen­

Lemente la muel te, actualmente 
se JSOCIJ J Ul1 elevJdo Illvel de 
ácidos gr'Jsos libres en e i p:asma 
y UIl pel fil dist()I"sic)IlJdo ele poli­

insaturac¡ón, Esta distal sión tie­
ne profundos efectos en la s(nte­

sis de prostaglandinas y sus aná­
logos, lo cual a su vez puede 

afectar el control metabólico y la 
función cerebral. 

MET ABOLlSMO y 
FUNCIONES DE LOS ACIDOS 
GRASOS ESENCIALES 

Varios estudios han indicado las 
profundas diferencias que existen 
en los patrones de distribución 

de los ácidos polienóicos entre 
tejidos de diferentes órganos en 

los casos de deficiencia. 

Estos experimentos han demos­
trado que los ácidos linoléico y 

linolénico se transforman en vivo 
en otros ácidos como el araqui­
dónico. Mientras el cuerpo puede 
sintetizar el ácido oleic:.o (no 
esencial) no puede producir los 

ácidos linoléicü y linolénico. 

El porqué de la esencialidad de 
sólo algunos ácidos grasos no está 

ac,ualmente bien definido, Estos 
ácidos están presentes genera! 

mente en todos los tejidos, mien 
tras que en la célula se presentan 

a nivel mitocondrial y en las 

membranas celulares. Esta amplia 

dislribución indica su especial 
irnpol'lancia. Adicionalmente, se 

ha comprobado que los niveles 
de estos ácidos se mantienen in~ 

tactos él pesar de Jyunos prolon~ 
gados o alimentación con dietas 

I·ieas en grasas saturadas, 

Indudablemente los AGE funcio­
nan principalmente corno base 
estructural de las membranas ce~ 
lulares y de los I (pidas en movi­
miento. Esto explica en parle por 

qué una deficiencia en estos áCI­
dos causu un au rnen to en la per ~ 
meabilidad de la pieL, los AGE 
so presentan en el organismo 
como esteres de colesterol, en 

9'011 pal Le de los fosfol¡'pldos y 
corno componcntes de las lipo­
prote¡'nas; pOI' lo mismo el incre~ 

mento de la permeabilidad de la 
piel al agua, la proteinuria, la he­

maturia y la fragilidad y permea­
bilidad aumentadas de los capila­
res son s,'ntornas c3racter(sticos 
de la deficiencia de AGE, que se 
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pueden explicar como delectos 
est ructu rales. 

También se ha comprobado la 
necesidad de los AGE para el 
transporte normal de I (pidas In 

vivo. El ácida linoléico es trans­
portado en el sistema linlático en 
lorma de triglicéridos y también 
localizado en la posición alfa de 
las lecitinas de este sistema. La 
conversión de linoleato a fosfo­
I,·pidos y a esteres de colesterol 
ocurre en el h(gado. La acumula­
ción de estos esteres en el h I'gado 
de pacientes con deficiencia de 
AGE confirmó el papel importan­
te que juegan los ácidos polie­
nóicos en el transporte del coles­
\erol. 

El hecho de que las concentracio­
nes de colesterol y ácido polie­
nóicos en el plasma permanezcan 
relativamente constantes, indica 
que los ácidos grasos polí-insatu­
rados no provienen únicamente 
de la dieta, sino que son movili­
zados de los tejidos. Por lo tanto, 
una disminución de AGE en los 
mismos, causada por una dieta 
deficiente. producirá un cambio 
anormal en la composición de los 
I,'pidos del plasma. Debido proba­
pie mente a estos mecanismos de 
transporte, d"¡etas con un alto 
contenido de grasa rica en ácidos 
poli-insaturados (p. ej. aceite de 
soya o aceite de girasol), causarán 
una disminución en el colesterol 
sérico en pacientes con niveles 
altos de grasa y colesterol en la 
sangre. 

Los grupOs metilados reactivos 
de los AGE, toman parte in vivo 
en los sistemas de oxidación· 
reducción, en conjunto con siste· 
mas enzimáticos. El principal 
sitio de acción de los AGE es en 
el sistema de esterificación del 
fosfato, unido a la oxidación del 
citocromo o reducido. 

También se ha encontrado que 
los ácidos grasos de la dieta influ­
yen en la actividad de la fibrinó­
lisis, incrementando la coagulabi· 
I,dad de la sangre, probablemente 
por su influencia en la sl"ntesis de 
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prostaglandinas. 

EFECTOS SOBRE EL 
DESARROLLO CEREBRAL 

Cincuenta años de investigaciones 
en muchos labol"atorios han au· 
mentado significativamente nues· 
tros conocimientos sobre los 
efectos fisiológicos de las grasas 
esenciales de la dieta. Sin embar. 
go, aunque todav(a muchos fac­
tores permanecen en la oscuri· 
dad, uno de lús mayores interro· 
gantes, la importancia de los 
AGE en la alimentación humana. 
se ha resuello afirmativamente. 
Los ácidos grasos son esenciales 
en la nutrición humana, especial­
mente en la infantil, donde una 
figura adecuada del m)'nimo can· 
sumo diario ser(a del m-den del 
4 0/0 de las calon'as dietéticas 
(como ácido linoléico). 

Uno de los hallazgos más intere­
santes en este campo, consiste en 
la importancia que tienen las gra­
sasen el crecimiento post~embrió­
nico del cerebro. Se sabe, desde 
hace algún tiempo, que los esta­
dos de desnutrición afectan el 
c~"ecimiento del cerebro y el desa· 
rrollo intelectual; sin embargo, 
estos efectos se atribu(an funda· 
mentalmente a la deficiencia pro· 
teica y no se sab(a casi nada 
sobre el papel desempeñado por 
las grasas en el problema. excep­
tuando el valor de su aporte 
energético. 

El peso del cet"ebt"o aumenta mar­
cadamente a partir de la lOa. Se­
mana de la gestación y su creci· 
miento explosivo dura hasta 
aproximadamente el dé.cimo Oc· 
tavo mes de vida postnatal, mo­
ment-o en el cual se ha alcanzado 
el 770/0 del peso del cerebro 
adulto, continuando muy lenta­
mente h<ls1:a más adelante en la 
niñez. Sin embargo, los procesos 
de crecimiento regional e intra· 
regional, como son 105 diferenles 
patrones de proliferación celular, 
la mielinización y la arborización 
dendritica del cerebro y el lallo 
cerebral, ocurren a ritmos dife· 

rentes dentro de este perlado de 
crecimiento explosivo. Debido a 
que en el cerebelo el crecim:ento 
de las neuronas granulares y de 
las células gliales es muy rápido 
y OCurre simultáneamente, flau::, 
que este órgano sea pJrtlcular~ 

mente sensible a la desnut.r'c:ón, 
especialmente durante ia f(]se de 
multiplicación nelH"ob'jstíca y la 
de multiplicación glial. La mieli 
na una vez fotmada ,:::;s muy esta­
ble y se compone et) un 75(~,'Ó de 
¡(pidas principalrnentl"3 cOiesterol, 
leci1ina y cereb~·ósidos. Una ade· 

cuada ingestión de ácidos glasos 
escnc:al8s es ,·equerida pal",] evital' 
el depósito de mielina defectuo­
sa, la cual es extremadamente 
resistente a su remociórt. 

La 3r'borizac ión dentrd~ca es el 

fundamento estructural del pen­
samiento, la memm'ia y otr"as 
funciones cereb~·ales supet"¡ores. 
Existe una insign ificanie comple­
jización del rehculo de axoneS y 
dendritas al nacimiento que sólo 
viene a. desanollarse completa­
mente a los 15 meses ele edad. 
Este proceso se cuantifica por ia 
cantidad de I,'pido gangl'ósido 
constituyente de la membrana 
sináptica externa de los axones y 
las dendritas. Está demostrado 
que se requiere la ingestión de 

cantidades significativas de áci­
dos grasos esenciales para la ade­
cuada formación de los cerebró· 
sidos de la mielina y los loslol,'­
pidas y gangliósidos de las ves"­
culas slnáptícas, de las mitocon· 
drias inb"aterm inales y de las 
membranas terminales, los cuales 
determinan la mlelenización y el 
crecimiento dendn'tico de cone­
xiones, que ocurren durante la 
alimentación al seno. Tanto la 
leche humana como la de la vaca 
contienen aproximadamente 4 0/0 

de grasa. pero en la lecha humana 
el 13°jo de los ácidos grasos son 
esenciales mientras que en la de 
vaca sólo el 1.6% lo son. 
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Doctor 
Antonio Guerra de la Espriella 
Gerente 
FEDEPALMA 
Ciudad 

Estimado Doctor Guerra: 

Agradecemos la cordial invitación 
que usted nos formulara oportu­
namente para asistir al Congreso 
de FEDEPALMA recientemente 
reunido en Cartagena. Quisiéra-

mas haber presenciado el magn(­
fico desarrollo de dicno Certa­
men, pero circunstancias propias 
de nuestra- actividad nos lo im­
pidieron. 

S~a la oportunidad de hacerle 
llegar nuestra sincero Felicitación 
pCH las extraordinar:as publica­
ciones en donde se destacan la 

~' ~" '" e 

"'xxiv, 'CONGRESQ 
e ',: DE ,~fA5 'S:AC~: 

,- ~ ~,,' " , 

, ~ J 

'b:3~'5,od"d¡¡rl'd~, Ag'í;eJltofOS " ~,t"rT¡Os i,,~i,a!ldo \1'05 afi¡¡odéis, 
'.C'QI't>J",bia:s"",e/ reali;¡;il'I:iYeIXXl¡1 ,(je' f'EQCP~t,.MA par;¡ 'q",e. par":, 
~Qhgfe~e~ ,A"'gr~rro~ etaé¡yn~f: lC'itr~t~-~ , el] €sté ,evpn'to: - ," J' , 

·¡¡":4J¡'<ls'2~. 9.28' ,C!e,',ncNi,8t\lole , . ' .,' ' .... ' 
'cié.ps"'5é<f't<J4i1IÍ9, la dt!diÍGi ele' :::te¡"acrío> irla SAl:> é"itosen, 
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información técnica abundante, 
la labor gremial intensiva y la 
acción pública en beneficio del 
pal's, Todo ello unido al buen 
lenguaje, atractiva presentación y 
mejor edición indican en forma 
diáfana cual es la filosofr'a y la 
acción trazadas por sus directivos. 

Atentamente, 

AUGUSTO DEL VALLE E, 
Ger'ente, FEDEPAPA 

INSTITUCIONAL 

l' DI. Juan CMlos Grraldo, Asis­
tento CenerOI de FEDEPALMA 
ha sido (~!1cargado de la Dirección 
Ejccutivll, por cJec';sión de la Jun­
le!, dLHante 1¿1 ausencia del litular 
doelol Anton;o Guerra de :21 
Esp:'icfla quien esta asistiendo ai 
Congreso Mundial de Palma A fri­
Cdlld 011 Kuala Lumpur, Malasia. 
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